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"Dos cosas llenan mi ánimo de creciente admiración y respeto, cuanto más reflexiono
sobre ellas: el cielo estrellado sobre mí y la ley moral dentro de mí." 

Inmanuel Kant



Capítulo 1

Era una mañana bogotana, muy típica de la capital de Colombia, con nubes grises, clima
frío, algo de lluvia, y gente caminando con paraguas y abrigos, y chaquetas. Debía estar
en el centro financiero de la ciudad a las diez en punto de la mañana. Allí me esperaba el
doctor Benítez, mi antiguo profesor de Derecho comercial en la Universidad San Julián.
Yo vivía en el norte, norte de Bogotá, en la calle 140 con carrera 19, en Cedritos. El
doctor Benítez se había enterado de mi regreso a Colombia después de haber estudiado
un máster en leyes en la Jukings University, en Maryland. Yo había sido uno de sus
mejores alumnos. El doctor Benítez era socio de una firma de abogados, junto a dos de
sus hermanos: Claudia Ignacia y Benancio Mauricio. Los tres eran comercialistas, los
tres habían egresado de la San Julián, y los tres eran profesores. El bufete de abogados
se llamaba Benítez, Benítez y Benítez. El taxi en el que yo me movilizaba esa mañana
iba despacio, estábamos atrapados en uno de los habituales trancones capitalinos y yo ya
empezaba  a  impacientarme.  El  chofer  me  hablaba  de  la  guerra  en  Asia,  de  la
participación de los gringos en ella, y de la eventual confrontación con la China.

-Ojalá no se arme la grande- decía el señor.

-No creo. China generalmente ha sido pasiva en estos conflictos- respondí, por decir
algo, y apaciguar mi ansiedad.

-Se  trata  de  Corea  del  Norte.  Un aliado de  los  chinos-  insistía  el  chofer  y  analista
internacional.

-China tiene un arsenal nuclear y Estados Unidos también, por eso ninguno de los dos
participa en una  guerra abierta, porque ambos saben dónde puede acabar la cosa.

-Tiene  razón,  pero  ese  ataque  a  ese  isla  de  Japón  fue  terrible,  mataron  como cien
personas. Los gringos ya están mandado tropas. Eso se va a poner feo.

Uno de mis maestros de leyes en la Jukings University había sido Paul Bebediego, que
en ese momento era secretario adjunto de Estado. Bebediego era hijo de inmigrantes
brasileños,  pero  él  habia  nacido  en  Nueva  York.  Había  estudiado  en  las  mejores
universidades  de  la  ciudad,  y  tenía  un  doctorado en  leyes.  Era  experto  en  Derecho
internacional. Bebediego era un pacifista a ultranza, por eso sabía que Estados Unidos
intervendría en Japón con mesura y tratando de arreglar todo por las buenas.

-¿Qué música le gusta?- le pregunté al conductor para cambiar de tema. No tenía la
menor intención de recordar en ese momento algunas de las clases de Bebediego y su
posición hacia el Lejano Oriente. 



-Roberto Carlos- repuso-. ¿Quiere escucharlo?

-Bueno- contesté; sólo para poner fin al debate y quedarme absorto en mis pensamientos
ansiosos. 

En medio del trancón empezó a sonar un disco del cantautor brasileño. Recibí en ese
momento un mensaje de texto del doctor Benítez, decía así: “Andrés, llego unos quince
minutos tarde, estoy atrapado en un trancón en el centro. Espérame, que te den tintico,
saludos Arsenio Benítez.”

Le respondí a mi antiguo profesor con un OK, pero no le informé que yo también estaba
atrapado en un trancón de tránsito, pero en el norte. 

Arsenio Benítez era un hombre de unos sesenta años. Era el hermano mayor de cuatro
hijos. Su padre también había sido abogado y había ocupado la presidencia de la Corte
Suprema de Justicia. Obviamente estudió en la San Julián, donde su padre también era
profesor. Se destacó como un notable alumno. Al egresar de la facultad de Leyes viajó a
Francia donde realizó un doctorado en Derecho privado. En Colombia trabajó en un par
de bancos y a los treinta y cinco años decidió abrir su propia firma jurídica con sus otros
dos hermanos que también habían estudiado Derecho y que eran también egresados de la
San Julián.  Su cuarto hermano, el  menor,  era Rafael  Armando, la oveja  negra de la
familia. Había estado en la cárcel acusado de corrupción en la administración pública.
Era economista de la prestigiosa Universidad Vledefaz, la más cara de Colombia. Pero,
sólo al llegar como viceministro joven y pilo se había encargado de desviar unos fondos
públicos hacia las empresas de unos amigos suyos. Lo condenaron a seis años de cárcel
pero sólo pagó dos, en su casa, con detención domicialiaria, aunque el último mes si lo
pasó en una cárcel porque le había faltado el respeto a un funcionario de la dirección
penitenciaria, cuando fue a visitarlo en su casa y no lo encontró, Rafael le hizo un fuerte
reclamo al funcionario por haberlo denunciado. Su padre y sus hermanos contrataron a
los mejores abogados penalistas y la cosa no pasó a mayores. Don Alberto Benítez, el
patriarca de la familia, ya tenía noventa y pico de años, se había retirado del ejercicio del
Derecho, pero gozaba de una posición económica y social  muy holgada fruto de su
exitoso trabajo en la Corte Suprema y como consejero de varios presidentes y ministros. 

Al llegar a la calle 72 me bajé del taxi, le pagué al chofer y rápidamente corrí hacia el
edificio donde tenía la cita. Estaba lloviendo un poco, y hacía mucho frío. Recuerdo la
voz del chofer a lo lejos, que vociferaba: “Acuérdese de mí, hermano, se va a armar el
mierdero por esos lados. China va a empezar a echar plomo”. También recuerdo que no
contesté  y  que  estaba  preocupado  porque  el  trayecto  se  había  alargado  demasiado.
Benítez ya me estaría esperando. 

Subí  al  séptimo piso de  un elegante  edificio.  Las  oficinas  de  la  firma de  abogados



Benítez, Benítez y Benítez eran inmensas. Una de las tres recepcionistas me anunció. Un
minuto después me invitó a esperar en una salita donde habían tres sofás y una mesita.
Había llegado tarde, sin duda. 

-El doctor Benítez lo espera en la sala de juntas- dijo la joven, diez minutos más tarde. 

Recorrí un pasillo donde habían oficinas a lado y lado. Hasta llegar a una estancia más
grande donde una mesa alargada de madera ocupaba el mayor espacio del sitio. Ya había
tomado un tinto, pero decidí aceptar la oferta de una empleada que me trajo otro. Estaba
ansioso. Ahí mismo apareció mi antiguo profesor. Tenía barba y bastantes canas en su
cabello.  Estaba más viejo de lo que yo lo recordaba. Decían que el problema de su
hermano menor lo había afectado bastante. Me saludó afectuosamente.

-¿Cómo le va Andrés?- me preguntó.

-Bien doctor. Otra vez en Colombia. 

-Sí supe. Me contó Luis Dancón.

Luis  Dancón había  estudiado conmigo en  la  San Julián.  No fuimos  amigos  pero  sí
rivales. Competíamos por ser los mejores alumnos, con las mejores notas. Sin embargo
Dancón nunca fue desleal o tramposo, como sí lo fue otro. Dancón entró a trabajar con
Benítez desde la universidad, y comenzó a subir escalafones en la firma, hasta que los
hermanos Benítez lo nombraron gerente, pero no socio. 

-Así que Luis le habló de mí.

-Claro, me dijo que usted estaba nuevamente en Colombia y que tocaba reclutarlo antes
de que se fuera para otro lado- dijo jocosamente y sonriendo.

-Honor que me hacen, gracias. 

-Mire Andrés, lo necesitamos para un tema en específico: el grupo Xaxer Däns.

Inmediatamente se prendieron mis alarmas internas. El grupo Xaxer Däns era uno de los
conglomerados  económicos  más  grandes  de  Colombia.  Liderado por  Stephan Xaxer
Däns,  un judío  danés  que  había  llegado a  Colombia  después  de la  Segunda Guerra
Mundial,  sus  padres  habían  logrado  sobrevivir  a  los  campos  de  concentración
milagrosamente, pese a haber estado recluidos en dos de ellos. Los Xaxer Däns abrieron
multitud de negocios en Bogotá, sobre todo, comercios de telas y de compra-venta de
artículos químicos para esta industria. Muy pronto prosperaron y extendieron en los años
70 y 80 su participación en otras actividades: hoteles, propiedad inmueble, restaurantes,



y la actividad aseguradora. Recientemente estaban buscando ingresar en el mercado de
la  tecnología.  Querían  adquirir  una  exitosa  empresa  de  software  que  funcionaba  en
Medellín,  pero  sus  dueños  estaban  reacios  a  vender  el  negocio.  Ángel  Jaramillo
Jaramillo, un paisa de Amagá, era el dueño de la citada empresa. No quería vender ni
por doscientos ni por trescientos millones de dólares,  la  última oferta que le habían
dirigido los Xaxer Däns. Coincidencialmente, la firma de abogados que representaba a
los Xaxer Däns era Benítez, Benítez y Benítez. Entendí qué querían de mí.   

-Bien doctor. ¿Cuál es el tema en específico?

Arsenio Benítez puso cara de solemnidad. Pasó de la afabilidad a la seriedad en cuestión
de segundos. Yo conocía esa expresión.  

-Andrés, queremos que viajes a Medellín y hables con don Ángel Jaramillo, la propuesta
del señor Xaxer Däns es de cuatrocientos millones de dólares. Quiere esa empresa a
como dé lugar. 

-¿Y por qué yo, doctor? ¿Cuántos abogados trabajan acá? ¿Ninguno tiene experiencia en
esto? No creo. 

El  doctor  Benítez se  acomodó en la silla,  supe que estaba a  punto de decirme algo
molesto.

-Precisamente  Andrés.  Todos  los  de  acá  han  fallado.  Ninguno  quiere  hablar  con
Jaramillo. Es un tipo necio y terco, como buen descendiente de arrieros antioqueños.
Queremos probar algo nuevo. Dancón pensó en ti y felizmente coincidió con que estés
viviendo nuevamente en Bogotá. Sabemos de tus habilidades y por eso te proponemos
que si logras convencer a Jaramillo te nombraremos socio de la firma. 

***

Estaba exhausta. Había corrido como diez kilómetros. Me gustaba hacer ejercicio antes
de ir a trabajar. Un escolta de la presidencia me estaba esperando abajo del edificio, al
lado de una camioneta 4x4 color negro blindada. El escolta se acercó a mí con prudencia
pero con firmeza.

-Doctora Claubia, es tarde, el presidente la espera a medio día sin falta- dijo. 
-No se preocupe agente Navas, voy a bañarme, me visto y bajo en un santiamén.

Subí hasta mi apartamento en el noveno piso. Saludé a mi perrito pequinés Sorpresas, le
di de comer y me metí en la ducha. El presidente ya me había dejado dos mensajes en el



teléfono celular. La reunión con los chinos no se había pospuesto como yo esperaba, a
pesar  del  tema  en  Japón.  El  presidente  sabía  que  yo  tenía  experiencia  en  el  tema
internacional. Y hablaba mandarín. Ricardo Orma era la persona que yo más admiraba
en la vida. Lo conocí como ministro de Justicia cuando yo trabajaba en la Cancillería.
Tuve varias reuniones con él porque mi tema era el Derecho comparado, especialmente
con  el  del  Lejano  Oriente,  porque  mi  familia  había  vivido  en  Beijing  varios  años
producto del  trabajo de mi madre como traductora simultánea del presidente de una
empresa china que hacía negocios con América Latina. Yo había estudiado Derecho en
Vledefaz, la universidad donde estudiaba la oligarquía colombiana. Luego había partido
a Alemania y me especialicé en Derecho comparado. En Colombia ingresé al ministerio
de relaciones exteriores y allí fue donde conocí a Ricardo Orma. Sólo bastaron un par de
reuniones para que yo quedara flechada de él. Lo admiré desde el primer momento por
su inteligencia, sagacidad y capacidad de trabajo. Cuando se lanzó a la presidencia de la
República  no  lo  dudé  por  un  segundo  y  le  ofrecí  mis  servicios  como  asesora  de
campaña.  Él  me  aceptó  con  su  habitual  elegancia  y  caballerosidad.  Al  llegar  a  la
presidencia me ofreció el cargo de consejera para asuntos legales internacionales. Acepté
sin chistar. Obviamente los chismes no faltaron, se inventaron que yo era su amante, que
él me quería sólo por mi físico y que probablemente él se separaría pronto de su esposa
para formalizar el asunto conmigo: todo era falso. Ricardo estaba felizmente casado con
su esposa Olga, tenía tres niños y nuestra relación era puramente profesional, aunque no
niego que nunca lo había dejado de admirar como político y como hombre. 

Bajé de mi apartamento. Subí a la camioneta de la presidencia y emprendimos el viaje a
la  Casa  de  Nariño  (la  sede  del  gobierno).  El  presidente  estaba  impaciente.  Era  un
almuerzo de trabajo con el embajador de la China, el Canciller de la República, y el
presidente  de  Hangkoa industries,  una  empresa  que  quería  invertir  en  Colombia.  El
asunto es que querían invertir varios millones de dólares en distintos campos, pero se
habían  encontrado  como  multitud  de  obstáculos  para  hacerlo.  El  presidente  de  la
empresa decidió viajar en persona a Bogotá y pidió una cita con Ricardo a través del
embajador de su país. El dueño de Hangkoa era un prominente miembro del partido
comunista y el embajador no dudó en ponerse en contacto con el presidente y el ministro
de relaciones exteriores de Colombia para pactar una reunión. A Ricardo le molestaba
discutir  sobre  asuntos  privados,  o  mejor  dicho  problemas  puntuales  de  empresas
privadas,  pero  no  le  quedaba  otra  opción  que  aceptar  la  reunión  por  solicitud  del
embajador, quien generosamente había ayudado al presidente en unos temas migratorios
de su familia con la China.  El  hermano de Ricardo, Esteban Orma, había pedido la
residencia china pero no se la querían otorgar porque le faltaban algunos requisitos en su
hoja de vida, temas menores, pero que la burocracia china se tomaba muy en serio. Al
fin la obtuvo gracias a los buenos oficios del embajador en Colombia Xian Deu Lin.

Al llegar a la Casa de Nariño inmediatamente supe que me esperaban en la sala de juntas
contigua a la oficina del  presidente.  Allí  estaba Ricardo,  como siempre impecable y



revisando algunos papeles. Me miró con ternura.

-Claubia, llegaste justo a tiempo. Estoy revisando las intenciones de la empresa china en
Colombia. Quieren invertir en tres campos en específico: minería, turismo y tecnología.

-¿Qué problema hay para que lo hagan?

-En  lo  minero,  quieren  explotar  unas  minas  de  oro  en  el  Amazonas.  Hay  un  tema
ambiental complicado. Turismo: quieren comprar un hotel en la Sierra Nevada de Santa
Marta y construir un complejo de casas. También hay un tema ambiental complicado. 

-¿Y la tecnología?

-Están detrás de una empresa de tecnología en Antioquia, de desarrollo de software. 

-¿Qué hay con eso? ¿Cuál es el tema?

Ricardo puso cara divertida. 

-El dueño no quiere vender la empresa. 

-¿Por qué? ¿Le ofrecen muy poco?

-Ellos dicen que le han ofrecido varios millones de dólares pero que el dueño no quiere
vender por ninguna cifra.  

-Bueno, no hay problema. Es un tema comercial. El gobierno no se puede inmiscuir en
eso- respondí.

-Ellos dicen que los Xaxer Däns también estarían detrás de la empresa, y que intuyen
que le ponen trabas a la empresa china basados en la leyes de inversión comercial en
Colombia. Que los abogados de Xaxer Däns han sido muy hábiles al alejar a los chinos
aduciendo imposibilidad de compra por esas leyes.  

-¿Quiénes son los abogados?

-Siéntate bien- dijo el gobernante-. Se trata de los hermanos Benítez. 

Reí  para  mí  misma.  Conocía  a  los  hermanos Benítez,  sobre  todo,  al  menor:  Rafael
Armando. Había estudiado algunas materias con él en la Universidad de Vledefaz. Sabía
de sus problemas judiciales. Rafael me pretendió en la universidad, incluso, salí varias
veces con él a comer, a bailar. Pero nunca pasamos de eso. No me gustaba, era muy



pretencioso y banal. Un día me llevó a conocer a su padre: a don Alberto. Pero, el viejo
era más pretencioso y más banal que su hijo, a pesar de haber sido un famoso abogado.
Desde ahí le agarré fastidio a él y a su familia. Cuando volví a Colombia, después de mi
regreso  de  Alemania,  cometí  la  imprudencia  de  pedir  trabajo  en  el  bufete  de  sus
hermanos,  pero  me rechazaron de  una  manera  extraña  con un mensaje  a  mi  correo
electrónico: “No queremos putas en Benítez, Benítez y Benítez”. Y firmaba el mensaje
la hermana: Claudia Ignacia Benítez. Ricardo Orma sabía la historia.

-Ahora comprendo perfectamente lo que está pasando- respondí. 

Ricardo dibujó una sonrisa en su rostro presidencial. 

***

Dios  está  conmigo.  Dios  está  conmigo.  Pensaba,  mientras  presentaba  mi  carta  de
renuncia a la empresa para la que había trabajado tanto tiempo. Yo era la mente jurídica
del conglomerado. Había estudiado con dificultades en una universidad pública. Empecé
como asesor del asesor jurídico del doctor  Stephan Xaxer Däns. El doctor Piripi Gómez
era mi jefe, fue sujeto de un intento de secuestro en Manizales, donde tenía familia. Los
secuestradores no lo pudieron agarrar a la fuerza, gracias a la intervención de un policía,
y entonces le asestaron un tiro en la cabeza. El doctor Gómez murió al instante.  Stephan
Xaxer Däns me pidió que asumiera la  dirección jurídica del  conglomerado mientras
encontraban un buen sucesor para mi fallecido exjefe. Pasaron los meses y los años y
nunca lo encontraron. Un día el doctor Xaxer me llamó a su oficina y me anunció algo
que cambió mi vida. 

-Doctor Pedro Luis usted será el director en propiedad. Confiamos en usted. Ha sido
muy eficaz, diligente y ordenado en este tiempo. 

Sólo  atiné  a  responder  que:  gracias.  Pero,  después  de  tantos  años,  casi  treinta.  He
decidido retirarme.  Nunca me casé.  Y siempre  he  querido hacer  realidad un sueño:
graduarme de teólogo. No hablé con el doctor  Stephan Xaxer Däns, ni con su hijo
Stephan  Xaxer  Däns  junior.  Simplemente  pasé  la  carta  de  renuncia  como  lo  hace
cualquier  empleado.  Días  después  Xaxer  Däns  junior  o  Stephancito  me  llamó a  su
oficina. Allí acudí un poco asustado.

El hijo mayor y único del  doctor  Stephan Xaxer Däns era alto,  mono, blanco,  y ya
pasaba los cuarenta años. Me invitó a sentarme mientras él me hablaba detrás de un
escritorio. 

-Doctor Pedro Luis estamos consternados y sorprendidos con su carta. Sabemos que está
cansado y que quiere dedicarse a otros asuntos, pero ésa no era la forma de dejarnos. Mi



padre le tiene gran aprecio, yo también. Confiábamos que usted nos respondería a estos
sentimientos con algo de nobleza en su actuar. 

-Le pido excusas doctor, pero usted sabe que para mí es muy difícil irme de aquí. No
quería importunarlos. 

-Entiendo  doctor,  sabemos  que  le  ha  dedicado  muchos  años  a  esta  empresa  y  a  la
familia. Sin embargo, no puede irse. Le tenemos una oferta que no va a querer rechazar.

-Ninguna contra-oferta aceptaré doctor. La decisión está tomada- contesté.

-Usted  sabe  que  estamos  detrás  de  la  empresa  de  software  de  Medellín.  Si  eso  se
concreta, o sea, su adquisición por parte de nosotros, le aseguramos que la rectoría de la
universidad San Janier de Jado es suya. 

Stephan Xaxer Däns junior sabía de qué hablaba. Sabía que yo era un hombre muy
piadoso, que era cooperador del Opus Dei y que la  universidad San Janier de Jado tenía
una de la mejores facultades de teología de América Latina. Su biblioteca era única. Y
ostentar ese cargo me otorgaba uno de mis mayores sueños: dedicarme a la academia. La
familia Xaxer Däns controlaba la fundación que a su turno mamejaba la universidad.  

-Gracias doctor, pero mis deseos son estudiar, no ocupar cargos de dirección.

Stephan  Xaxer  Däns  junior  me  miró  sin  expresar  sentimiento  de  contrariedad,  sólo
agregó malévolamente: “Los hermanos Benítez vendrán a hacerle una oferta a Ángel
Jaramillo, al parecer han contratado a un abogado muy pilo para hacer la oferta. Si los
Benítez logran que Jaramillo acepte,  mi papá ha pensado en darle el  control  de esa
universidad a ellos.”

Sentí un dolor en mi pecho, era un dolor real. Los Benítez eran ateos, a pesar de haber
estudiado en una universidad de origen católico. Alberto Benítez no era tan ateo, pero
sus hijos sí lo eran. Yo lo sabía porque había tratado con ellos durante varios años. Era
indignante que esa universidad cayera en sus manos. 

-Acepto doctor, me quedo. ¿Qué debo hacer?- respondí.

-Lograr que Ángel Jaramillo nos venda su empresa, sólo eso. 



Capítulo 2

Viajé  a  Medellín.  Antes  de  irme  logré  obtener  información  sobre  la  empresa  de
tecnología de Antioquia y su dueño: don Ángel Jaramillo Jaramillo. En el avión revisé la
documentación. AJJ Tecnología, así se llamaba la empresa, había sido fundada por don
Ángel  en  los  años  90.  El  antioqueño  era  oriundo  de  Amagá.  Era  comerciante.  En
Medellín  compró  varias  tiendas  de  abarrotes  y  varias  fincas  aledañas.  Por  pura
coincidencia conoció a un gringo en una de sus tiendas. El gringo se llamaba Walter
Dobson James. Dobson era ingeniero de sistemas y experto en desarrollo de software.
Estaba de vacaciones en Medellín. Se hizo amigo de don Ángel. Tomaban aguardiente y
salían a conocer chicas en las noches. En una de los borracheras Dobson le contó a don
Ángel que estaba desarrollando algo innovador y genial, algo que cambiaría el rumbo de
la computación: un programa de inteligencia artificial que podía a su turno generar otros
programas personalizados a las necesidades de una empresa o un persona. El programa
podía indentificar las variables conocidas y ocultas y generar esos programas. Todo bajo
un complicado sistema de algoritmos y de fórmulas matemáticas que pocas personas en
el mundo manejaban por su dificultad. Todo eso se estaba desarrollando en California.
Sólo  había  un  problema:  Dobson  se  estaba  quedando  sin  plata,  y  nadie  lo  quería
financiar, por el tema era tan complejo y tan fantástico que parecía mentira. Don Ángel
le  preguntó  que  cuánto  dinero  necesitaba  para  continuar  su  proyecto  y  Dobson  le
respondió que eran varios millones de dólares.  Don Ángel le propuso al  gringo que
fueran socios  y  que  él  conseguiría  la  plata  que  necesitaba  pero  con una  condición:
confomar una empresa donde fueran socios y las ganancias fueran mitad y mitad. Don
Ángel pondría el dinero y Dobson el trabajo. Así se creó  AJJ Tecnología.  Don Ángel
vendió sus tiendas y sus fincas, pidió préstamos a los bancos y a amigos. La empresa
comenzó a funcionar con apabullante éxito. Un día Dobson salió de su hotel en Medellín
para comer algo y tomar algo de alcohol también. Fue a un café-bar con la mala suerte
de que allí  se encontraba un exsicario de Pablo Escobar. Dos hombres ingresaron al
lugar y dispararon ráfagas de metralleta: mataron al exsicario, pero una de las balas dio
contra Dobson, quien murió minutos más tarde en una clínica de Medellín. Los estatutos
de la empresa AJJ Tecnología determinaban que don Ángel asumiría el 100% del control
de la empresa si algo así llegaba a pasar. Dobson había dejado todo su trabajo encriptado
en  una  caja  fuerte  en  un  banco  de  San  Diego  (California).  En  su  testamento  dejó
consignado el  número de la  caja fuerte y declaró como heredero a don Ángel.  Don
Ángel viajó a Estados Unidos, fue al banco, y encontró en la caja fuerte una serie de
cincuenta USB's, cada una tenía una clave secreta para poder acceder a la información
contenida  en  ellas.  Dobson  en  su  testamento  estableció  que  un  excompañero  de
universidad  podría  ayudar  a  desencriptar  la  información  y  ayudar  a  don  Ángel  a
obtenerla. El nombre de ese excompañero era Jiu Bi Lin, un chino radicado en Estados
Unidos  desde  hacía  muchos  años.  Jiu  Bi  Lín  ayudó  a  don  Ángel  a  desencriptar  la
información y a obtenerla. El paisa le propuso que trabajara con él en Colombia. Así



volvieron los dos a Medellín.  Don Ángel se encargaría de todo lo empresarial y las
finanzas, y el chino haría todo lo que Dobson hacía con el software. La empresa logró
fama no sólo nacional sino internacional. Don Ángel y el chino se volvieron millonarios.
Al saber todo esto, supe que la cosa no sería fácil, yo debía convencer a don Ángel para
que vendiera su empresa por cuatrocientos millones de dólares a los Xaxer Däns. Mi
premio sería ser socio en Benitez, Benítez y Benítez abogados. Me alojé en un hotel de
Medellín y me puse en contacto con AJJ Tecnología. Don Ángel aceptó recibirme en su
finca a la afueras de la ciudad, casi llegando al aeropuerto José María Córdova. Contraté
un automóvil  para  que me llevara hasta  allá.  Llegué a  mediodía,  don Ángel  era  un
hombre  entrado  en  años,  como  de  unos  setenta.  Estaba  vestido  como  un  típico
campesino  paisa:  sombrero,  camisa  a  cuadros,  poncho,  y  carriel.  Me  saludó
efusivamente. Me invitó luego al comedor y abrió un aguardiente. Le dije que yo no
tomaba pero el hombre insistió,  me tomé la mitad de una copa:  me supo a diablos.
Luego vino la comida: unos fríjoles deliciosos. La casa de la finca era grande y habían
varios caballos que trotaban por ahí, libres. Entré al tema directamente, pero el hombre
simplemente dijo que no. Que no había dinero que pudiera valer esa empresa. Le rogué,
le dije que los Xaxer Däns iban a hacer cosas grandes con la empresa. Me respondió,
muy a lo paisa.

-Mire joven, esa empresa es mi vida. Otra persona también dio su vida por ella. Y otra
persona dejó su vida en Estados Unidos por venir a ayudarme acá. Son tres almas, tres
vidas en esa empresa. Mientras yo viva, yo seré el dueño. Mister Dobson tenía un sueño
y yo le juré que yo lo desarrollaría. Fue un juramento. Yo soy católico, joven, y no juro
en vano porque es pecado- dijo.

Después me invitó a pasear por la finca, a ver los caballos y a tomar un café. Volví a
Medellín al caer la tarde. Por la noche me comuniqué con Arsenio Benítez y le di las
malas noticias. Mi exprofesor saltó fúrico.

-¡Viejo estúpido! Es una oferta gigante. Andrés, vuelve a hablar con él. Dile que ya no
son  cuatrocientos  sino  quinientos  millones  de  dólares.  Los  Xaxer  Däns  quieren  esa
empresa. 

-Va a ser muy difícil. El hombre es terco y está ranchado en su posición.

Hubo un silencio al otro lado de la línea. Después escuché una voz ronca y gruesa que
hablaba. Era don Alberto, el padre de mi exprofesor.

-Mira Andrés, si esto sale, no sólo serás socio de la firma, te ofrecemos ser el gerente de
Benitez, Benítez y Benítez abogados. ¿Te queda claro?

Recordé en ese momento que mi excompañero de universidad y rival  Luis Dancón



ocupaba  esa  posición.  Estuve  tentado  a  declinar  el  ofrecimiento.  Pero  simplemente
respondí lánguidamente.

-Haré todo lo posible. 

***

La reunión se llevó a cabo en la sala de juntas aledaña a la oficina del presidente. Los
invitados  chinos  llegaron  a  la  doce  y  treinta  en  punto,  tal  como  estaba  agendado.
Comimos una pasta a la bolognesa deliciosa. El presidente de la empresa china hablaba
en inglés. Yo entendía y el presidente también. 

- Los temas ambientales los respetaremos, no hay problema, pero lo de AJJ Tecnología
es incomprensible- dijo.

-Lo de la inversión no tiene obstáculos según las leyes colombianas, pero sabemos que
son los dueños de esa empresa los que no quieren vender- dijo el presidente Orma.
-Entendemos- dijo el presidente de la empresa china-. Sin embargo, unos abogados están
obstaculizando esto con amenazas de demandas y prácticas no muy éticas.

-¿De qué está hablando?- preguntó el presidente Orma. 

-Dicen  que  si  adquirimos  la  empresa  nos  acusarán  de  violar  las  leyes  de  inversión
colombianas, y que irán a tribunales no sólo colombianos sino internacionales. Y nos
acusan de que nuestra empresa viola los derechos de los trabajadores chinos. 

El presidente Orma me miró con malicia. Comprendí el mensaje.

-¿Qué podemos hacer para ayudarlos?- pregunté en inglés. 

- Ayudarnos a facilitar la adquisión de AJJ Tecnología y a neutralizar a esos abogados.
  
-¿Cómo se podría hacer esto?- preguntó sagazmente Orma.
 
-Si alguien de su gobierno nos ayuda a hablar con el señor Jaramillo y a poner en su
lugar a esos abogados, el gobierno chino seguramente estaría muy agradecido con usted,
señor presidente.  

-Mi consejera de asuntos legales internacionales se encargará en persona de esto, señor.

-Le agradecemos mucho, presidente- respondió el otro inclinando la cabeza levemente.
El embajador hizo lo mismo. 



Mi misión quedó ahí establecida: facilitar las cosas con Jaramillo en Medellín y hablar
seriamente con los Benítez en nombre del presidente de la República. 

***
Hablé con mi amigo el padre Rodriguéz Pérez, numerario del Opus Dei. Le conté sobre
mi nuevo trabajo.

-Tienes que evitar que la mejor facultad de teología de Colombia y quizá de América
Latina quede en manos de unos ateos- dijo.

-Jaramillo  no  quiere  vender.  Los  Xaxer  Däns  ofrecieron  cuatrocientos  millones  de
dólares, pero el hombre está fijo en su puesto, no quiere ceder por ningún dinero.   

-Déjame que hable con él. Según entiendo, Ángel Jaramillo es un creyente muy firme.
Tal vez yo lo pueda convencer- dijo el padre. 

-Vamos a su finca, yo quiero hablar con él en persona- dije.

-Perfecto. Mañana mismo vamos.  

Nos recibieron muy bien. Don Ángel conocía al padre Rodríguez Pérez. Le expusimos la
situación.

-Con todo respeto, padre, pero no voy a vender por nada en el mundo- respondió el
hombre. 
-Pero hijo, si no vendes a los  Xaxer Däns a través del doctor Pedro Luis, corremos el
riesgo que de pronto aceptes la oferta de sus abogados y ellos controlen la universidad, y
sabes que son ateos. Le harías un mal a la Iglesia y a Dios. Acepta la oferta del doctor
Pedro.

Don Ángel se quedó pensativo. Dijo que tenía que consultarlo con su socio chino. Nos
prometió una respuesta al día siguiente.

-Ojalá sea afirmativa, hijo- dijo el padre-. Dios te bendiga. 

-No aceptes la oferta de esos abogados. Acepta la mía- dije-. Son cuatrocientos millones
de dólares, igualmente, y le venderás a los  Xaxer Däns, pero sabrás que la obra de Dios
queda en buenas manos.

Acabamos la visita, con la expectativa de una respuesta.



Capítulo 3 

Tal como esperaba, Luis Dancón, mi antiguo compañero de la universidad, me llamó.
Parecía agitado y molesto. Obviamente, se había enterado de la oferta que me habían
hecho los Benítez: ser el gerente de su bufete, si Jaramillo aceptaba mi propuesta.

-Entiendo que los Benítez estén desesperados por obtener esto. Pero, en mi concepto, si
logras tu objetivo, deberías declinar la oferta de ser gerente y conformarte con ser socio.
Nadie que no sea Benítez lo ha logrado- dijo. Sonaba inquieto y temeroso.

-Luis, no es mi deseo sacarte de tu empleo, ni de tu posición. Es claro, que si triunfo con
lo de Jaramillo sólo aceptaré ser socio, tranquilízate hermano- dije.

Escuché una especie de exhalación al otro lado de la línea. Respiraba con tranquilidad.

-Te agradezco mucho Andrés.  En estos momentos necesito ese empleo,  Maritza está
embarazada y al parecer serán mellizos. Me quitas un peso de encima. 

-Tranquilo hermano.

Con Luis nunca fuimos amigos. Había una rivalidad juvenil cuando estudiábamos en la
universidad pero nada más.  De hecho,  fue él  quien le  anunció a  los Benítez de mi
retorno a Colombia. Era una persona ambiciosa, y codiciosa, pero no se merecía que yo
lo desplazara de esa forma. No me interesaba ser gerente de nada, sólo quería un puesto
y recibir un salario.

-Bueno, te agradezo Andrés. ¿Cómo va la cosa con Jaramillo?

Le conté de mi visita a su finca. Y de la nueva estrategia que estaba planeando. Hablar
con el socio chino de Jaramillo. 

-Te deseo mucha suerte viejo, un abrazo- dijo y colgó.

***
 Llegué a Medellín en un avión de la presidencia. El agente Navas me acompañó. Era mi
escolta  no  oficial.  Pero  iba a  todos  lados  conmigo.  Aldair  Navas  era  teniente  de la
policía  de  Colombia,  había  sido  soldado  contraguerrilla  y  había  hecho  un  curso  de
comando en Israel. Era cinturón negro en taekwondo, y era experto en combate cuerpo a
cuerpo. Era agente de seguridad de la presidencia.

Me alojé en un hotel de la capital antioqueña y busqué ponerme en contacto con Ángel



Jaramillo. El paisa decidió recibirme en el restaurante de ese hotel  horas más tarde.
Llegué muy puntual.

-Señorita- dijo, con un acento muy marcado de la zona-. Es un honor conocerla. Dele
mis saludos al presidente. Yo voté por él.

Sonreí educadamente. Nos sentamos alrededor de una mesa. Pedí un café y Jaramillo un
jugo.

-¿Que la trae por acá, doctora? ¡Cómo es de bonita!- exclamó.

-Gracias  don  Ángel.  Sólo  quería  darle  una  información.  El  presidente  desea  que
Colombia sea amiga de la inversión extranjera. Sabemos que una empresa china desea
hacer negocios con usted, estamos dispuestos a facilitar esos negocios jurídicamente y
políticamente.

Don Ángel cambió de expresión, me dedicó una mirada gélida que me intimidó.

-Señorita, yo soy un campesino paisa, sólo sé de trabajar, no me interesa la política ni los
abolengos,   y  le  soy  sincero,  no  me  gusta  que  metan  las  narices  en  mis  asuntos
personales. Dígale al presidente que lo admiro, pero que no se meta en mis cosas, de
otro lado...

En ese instante sonó una detonación atrás mío, vi como don Ángel hizo cara de terror,
luego cayó al suelo. Después escuché otra detonación y sentí un empujón hacia adelante
muy brusco.  Oía  gritos  y   más  detonaciones,  después  de  un minuto  todo quedó en
silencio.

-¿Está bien doctora?- preguntó el agente Navas.

-Estoy bien, ¿qué ocurrió?- traté de incorporarme. Navas me ayudó. Y fue cuando vi una
escena dantesca: el cuerpo de don Ángel estaba cubierto de sangre. El agente Navas se
acercó al cuerpo y le tomó el pulso.

-Está muerto- dijo.

Navas había desenfundado el arma de dotación y me miraba con angustia. Hablaba por
un intercomunicador que llevan los agentes de seguridad de la presidencia. Pedía ayuda
médica y refuerzos. Después me di la vuelta y vi a otro hombre tirado atrás de la silla
donde yo estaba hacía unos segundos: también estaba muerto. Tenía un disparo en la
cabeza.



-Es el sicario- me informó Navas-. Le disparó al señor con el que usted hablaba y se
disponía  a  dispararle  a  usted  cuando  yo  reaccioné  y  le  pegué  un  tiro.  Otro  de  sus
cómplices huyó, a pesar de que también lo ataqué a plomo. 

No  supe  qué  decir,  estaba  en  shock.  Pronto  llegaron  otros  policías  y  personal  de
seguridad  del  hotel.  Confirmaron  lo  que  me  había  dicho  Navas:  don  Ángel  estaba
muerto, tenía un tiro en el pecho. 

-Debo informar al presidente- dije-. Esto es grave.
***
Estaba pendiente de la llamada de don Ángel. Debía darnos una razón sobre su consulta
con el socio chino. En ese momento sonó mi celular: era el padre Rodríguez Pérez.

-Ha ocurrido una desgracia: mataron a don Ángel- dijo.

Quedé paralizado.

-¿Qué pasó?- pregunté, confundido.

-Estaba en el restaurante de un hotel, de pronto entró un sicario y lo acribilló. 

-No puede ser. No alcanzó a respondernos.

-No- dijo el padre-. Nunca sabremos qué habló con su socio.

-O quizás sí- respondí- Hablemos con él.

El padre se quedó en silencio unos segundos. 

-En estos  instantes  no  debe  estar  para  estos  temas.  Dejemos pasar  unos  días  y  nos
ponemos en contacto con él. Aunque yo creo que este hecho cambia todo. 

Yo estaba pensando lo mismo. La muerte de don Ángel cambiaba el panorama. ¿Quiénes
herederían  la  fortuna  de  don  Ángel?  ¿Quiénes  asumirían  las  acciones  de  AJJ
Tecnología? ¿Que pasaría con el socio chino? ¿Qué decisión tomaría éste? Empecé a
sospechar que la cosa se iba a complicar.

-Voy a orar por el alma de don Ángel. Que Dios nos proteja. 

El padre no agregó más y cortamos la comunicación. El futuro nos depararía muchas
sorpresas.



Capítulo 4

Me enteré de la muerte de don Ángel a través de los medios de comunicación. Supe que
él y el sicario habrían resultado muertos en un tiroteo, en un hotel.  Las autoridades
buscaban al otro sicario que había huído. Días más tarde llegó a Medellín la hija de don
Ángel:  Lavema  Jaramillo.  Era  una  mujer  de  unos  treinta  años,  había  estudiado  en
Francia y en Italia, y vivía en Londres con su esposo Lord Andrew duque de Falks. Era
una mujer atractiva, alta, que hablaba el español sin el peculiar acento antioqueño. Era
diseñadora de modas. Su esposo, el duque de Falks, era financista, se había educado en
Oxford.  Ambos llegaron a  Colombia  para  el  funeral  de  don Ángel.  Según se  supo,
Lavema era la única heredera de don Ángel, sin embargo, quien tomaría las decisiones
sería su esposo. Lord Andrew hablaba el español con acento de España, ya que había
vivido en Barcelona durante muchos años, y por ser asesor financiero de la rica familia
catalana Espalavía. Supimos que el socio chino de don Ángel seguiría en su posición,
pero  que  Lavema  asumiría  la  gerencia  de  la  empresa  mientras  se  empapaba  de  la
situación de  AJJ Tecnología. Los Benítez me dieron la orden de ponerme en contacto
con ella de inmediato. Quinientos millones de dólares sería la oferta de compra-venta.
Lavema me recibió en la finca donde yo ya había estado. Pero, sin la atención cálida que
me había brindado su padre. Simplemente nos reunimos en la sala de la casa. Le expresé
mis condolencias y le extendí la oferta en nombre del grupo Xaxer Däns. El esposo
estaba en la reunión. Lord Andrew era alto, de cabello rubio, de barba corta, ojos azules,
y estaba vestido de manera impecable, con traje de paño y corbata verde esmeralda. Fue
él quien determinó el rumbo de la reunión. 

- La empresa no está en venta, pero, nos gustaría saber más sobre estos señores, los
Xaxer Däns y su interés en adquirir AJJ Tecnología- dijo. 

-Yo trabajo para el bufete de abogados que representa a los señores Xaxer Däns, pero les
puedo indicar que son inmigrantes europeos radicados en Colombia hace muchos años,
con  inversiones  en  diferentes  actividades  económicas:  propiedad  inmueble,  telas,
restaurantes,  seguros,  entre  otras.  Quieren incursionar  en el  tema de  la  tecnología  y
saben que la empresa que fundó don Ángel es la mejor en Colombia en su campo-
respondí.

Lord Andrew sacó un tabaco, lo prendió con un mechero dorado. Lavema simplemente
me observaba con curiosidad.

-Entonces usted no es más que un mensajero de unos mensajeros. ¿Por qué no vienen los
Xaxer  Däns  a  hablar  con  nosotros  en  persona,  si  es  que  tienen  tanto  interés  en  la
empresa de mi esposa?- preguntó mientras daba unas bocanadas de humo.   



-Son gente muy ocupada y quieren ser discretos con este asunto.

Lord Andrew emitió una sonora carcajada.

-¿Y tienen el descaro de proponer quinientos millones de dólares sin ni siquiera dar la
cara? Seamos serios doctor, dígale a sus jefes que le digan a su turno a sus jefes que sólo
vamos a negociar viéndonos cara a cara, sin intermediarios y como caballeros, como
debe ser- advirtió. 

En ese instante entró a la sala un hombre de baja estatura, flaco, con algunas canas en el
cabello negro y estaba vestido también de traje de paño y corbata, aunque no se veía tan
elegante como el inglés: era el socio chino de don Ángel, Jiu Bi Lin. Se sentó al lado de
Lavema. Ella le susuró algo al oído. 

-Tengo plenos poderes para hacer la negociación. Pero le transmitiré a mis poderdantes
su comentario. 

-Si los señores Xaxer Däns se hacen con la empresa, ¿qué pasará conmigo?- preguntó
Jiu Bi Lin.

-Quieren que todo siga igual. Saben que usted es una de las mentes maestras de  AJJ
Tecnología.

El chino me observó con incredulidad. Lavema también lo hizo.

-Nos tenemos nada contra usted doctor Andrés, pero es que no estamos vendiendo un
puesto de perros calientes de la calle, estamos transfiriendo una empresa avaluada en
cientos de millones de dólares, lo mínimo que debe hacer Stephan Xaxer Däns y su hijo
es venir acá, sentarse donde usted está y decirnos en la cara lo que van a hacer con AJJ
Tecnología- intervino la mujer. 

-Le transmitiré el mensaje a mis jefes.

-¿Y cómo se llaman sus jefes, perdón?- preguntó Lord Andrew.
-Son los dueños del bufete de abogados Benítez, Benítez y Benítez. 

Lavema  entornó  los  ojos  de  manera  misteriosa,  como  si  yo  hubiera  dicho  algo
incorrecto.

-Conozco a Claudia Ignacia Benítez, es una presumida mujer. Cuando yo vivía en Paris
la conocí, es brusca, acomplejada, tiene delirios de grandeza, habla de su papi el gran
Alberto Benítez cada dos segundos; según entiendo el señor fue presidente de la Corte



Suprema de  Justicia,  y  fundó esa  oficina.  Están  tapados de  plata.  Sus  hermanos,  al
parecer, son menos odiosos. Aunque Rafico, estuvo en la cárcel, se robó una entidad
pública del Estado- volvió a intervenir Lavema.

No agregué nada. Agarré mi maletín y me dispuse a despedirme.

-La próxima vez que vuelva acá, lo quiero ver acompañado de los Xaxer Däns- dijo
Lord Andrew-. Si no es así, no es bienvenido de nuevo. 

-Buenas tardes, doctor Andrés- se despidió la mujer.

Hice un gesto con mi cabeza, la bajé levemente y me fui. De pronto, escuché una voz
que me hablaba mientras tomaba rumbo hacia la salida.

-Espere doctor Andrés, deseo hablar con usted- se trataba de Jiu Bi Lin. 

Me devolví y quise saber lo que el socio chino de don Ángel quería decirme. 

***

El  presidente  ordenó  una  investigación  de  lo  ocurrido  en  el  hotel  de  Medellín.  La
fiscalía, por mandato legal, ya lo estaba haciendo. Se descubrió que el sicario, muerto en
el atentado, era un joven de veinte años con antecedentes de hurto, extorsión e intento de
homicidio,  ya  había  estado  en  la  cárcel.  Del  cómplice  no  se  sabía  nada,  pero  las
autoridades lo buscaban. Orma me ordenó permanecer en la capital paisa, sin embargo,
ordenó que se  me reforzara la  seguridad.  Para eso enviaron a  la teniente  Paula  Del
Delgado. La teniente era oficial de la policía, igual que Navas, pero tenía un aspecto
singular en su hoja de vida: era abogada. Del Delgado era de baja estatura, morena, pero
era también campeona de tiro al blanco y era experta en protección personal. La mujer
llegó a reforzar mi seguridad cuando la investigación por el homicidio de Jaramillo dio
un  giro  extraño:  el  cómplice  del  sicario  muerto  fue  arrestado  tratando  de  salir  de
Colombia  por  el  Cesar,  en  la  frontera  con  Venezuela.  El  sicario  confesó  que  había
recibido veinte millones de pesos junto a su cómplice de manos de un extraño personaje
de acento español. Dijo que el tipo parecía extranjero y que todo se había planeado en un
restaurante en Medellín. La policía comenzó a seguirle la pista al autor intelectual. El
presidente me ordenó seguir con las gestiones a favor de la empresa china que quería
invertir  en  Colombia  y  poner  en  su  sitio  a  los  hermanos  Benítez  para  que  no
obstaculizaran la negociación. Aproveché que Arsenio Benítez estaba en la ciudad. Muy
amablemente accedió a reunirse conmigo, me invitó a almorzar en el penthouse que
tenía Stephan Xaxer Däns junior en Medellín. Allí llegué puntualmente al lado de los
agentes de seguridad presidencial: Navas y Del Delgado. Sorpresivamente me recibió en
la  entrada  Stephancito,  después  apareció  Benítez.  Antes  de  pasar  a  manteles  me



ofrecieron un whisky; lo recibí.

-Doctora Claubia, veo que es la chica consentida del presidente Orma. ¿A qué se debe el
interés del señor presidente en este tema privado?- preguntó con malicia Benítez.

-El presidente tiene un compromiso con el impulso a la inversión en Colombia. Desea
que ustedes no pongan palos en la rueda a la adquisición de AJJ Tecnología por parte de
inversores chinos.

Intervino Xaxer Däns.

-Ése  es  un tema privado,  doctora.  El  presidente  sabe  que nosotros también estamos
interesados  en  adquirir  esa  empresa,  no  debería  interferir  en  asuntos  netamente
corporativos de particulares, so pena de que lo acusen de indebida intromisión. 

-No es eso doctor Stephan, es que los inversores chinos nos han comunicado que sus
abogados, los hermanos Benítez, han tratado de alejarlos aduciendo normas colombianas
que supuestamente prohibirían una inversión de este estilo, lo cual no corresponde con la
realidad del ordenamiento jurídico nacional.

Benítez parecía divertido, en su rostro se dibujaba una extraña y secreta satisfacción por
algo que yo no captaba en ese momento. 

-Falso. Jamás hemos hecho eso. Simplemente le comunicamos al abogado de la empresa
china en Colombia que nuestra intención es que AJJ Tecnología permanezca en el país y
siga funcionando como ya está configurada, a contrario sensu de las aspiraciones de sus
clientes. Le advertimos que para Colombía sería muy triste ver como se desmantela algo
que ha funcionado en el país- dijo.

Un extraño corrientazo sentí que me recorrió la espalda. No tenía ese dato. Los chinos
nos dijeron algo diferente en el palacio presidencial, pero guardé la compostura. 

-¿Y como se llama ese abogado?- pregunté sin darle en apariencia mayor importancia.

-El doctor Pedreros, Javier Pedreros- anunció Benítez.

Yo conocía bien a Javier Pedreros. Había sido el esposo de una amiga de la universidad.
Se habían divorciado hacía poco. El doctor Pedreros había sido infiel a mi amiga con su
secretaria. Un día ella los encontró semiempelotos en la oficina de él, cuando mi amiga
llegó  de  sorpresa  en  la  tarde-noche.  Fue  un  escándalo  singular.  Aunque  Pedreros
guardaba fama de buen abogado y de estratega único en adquisión de empresas. Debía
andar con pies de plomo.   



-Bueno, el presidente no quiere interferir con este asunto, pero sólo desea que no se
pongan obstáculos indebidos a posibles inversores en Colombia, nada más.

-Así será doctora- dijo Stephancito-. Jamás haríamos nada indebido. Sin embargo, sólo
queremos proteger  lo  que  ya funciona  en Colombia,  que  le  da  impuestos  al  Estado
colombiano y que le brinda empleo a cientos de colombianos.

Se anotaron otro hit.  Saldría de ese apartamento un tanto confundida y abatida. Los
Benítez nuevamente me derrotaban y mi perspectiva del problema había cambiado por
completo: Javier Pedreros estaba metido en ese asunto, mal antecedente. 

Hablé con Ricardo Orma inmediatamente después del almuerzo con Xaxer Däns y con
Benítez. Le conté todo.

- Los chinos nos contaron algo diferente- dijo sorprendido.

 -Así es. Y lo peor, en este asunto está involucrado el exesposo de una amiga: Javier
Pedreros. 

Ricardo soltó  una  carcajada.  Él  también lo  conocía  muy bien.  Había  sido  el  asesor
juridico de su principal rival en la campaña a la presidencia. 

-Don Javier, otra vez él. Ve con cuidado Claubia, tú y yo sabemos cómo juega Pedreros.
Tantea el  terreno y mira  cómo podemos enterarnos  del  verdadero panorama de este
embrollo, no quiero que se vuelva un escándalo público.

-Así será, señor presidente-contesté.

***

 -¡Es masón! ¡Es masón!- anunciaba irritado el padre Rodríguez Pérez-. La universidad
no puede caer en manos de un hereje.

Nos habíamos enterado de la llegada de Lavema Jaramillo y de su esposo, el duque de
Falks. Nos había también llegado el chisme que los Benítez estarían tratando de obtener
el negocio con  AJJ Tecnología traspasando el control de la universidad San Janier de
Jado a la hija de don Ángel y a su esposo. Pero era bien sabido en Inglaterra que Lord
Andrew Falks era un prominente masón, como lo había sido su difunto padre, el noveno
duque de Falks, y su abuelo, el octavo duque de Falks.  

-Tranquilo padre, es sólo un chisme- dije.



-Debes anticiparte, para que seas tú el rector de San Janier de Jado y no ese señor. 

El  padre  estaba  realmente  perturbado.  Según  me  había  enterado  por  fuentes
periodísticas, los Benítez no aceptarían controlar ese centro educativo y preferían que
adicionalmente del  dinero ofertado se  les  concediera  control  sobre la  fundación que
dirigía  la  universidad  a  los  esposos  Falks-Jaramillo,  los  nuevos  dueños  de  AJJ
Tecnología. Pero, sólo era un chisme sin confirmar. 

-Sé que debo hablar con el socio chino de don Ángel, que en paz descanse. Tengo la
sensación que hay algo oculto y debo averiguar qué es. La extraña muerte de don Ángel,
el misterio que rodea a esa empresa, las murmuraciones sobre algo increíble que había
inventado y descubierto el ingeniero Dobson, y otras cosas. Sin embargo, el individuo es
muy discreto y poco dado a socializar.

-Habla con él, hijo, habla con él. Sella la negociación antes que los Benítez lo hagan y
dile a Xaxer Däns que te dé lo prometido: la rectoría de la universidad San Janier de
Jado. 

-Que Dios nos ayude padre.   



Capítulo 5

El socio de don Ángel,  Jiu Bi Lin, era el gerente técnico de Ángel Jaramillo Jaramillo
Tecnología (AJJ Tecnología). Tenía una pequeña oficina en el centro de la capital de
Antioquia.  Prefería  laborar  en  silencio  y  apartado  del  complejo  de  edificios  donde
funcionaba la empresa. El día que visité la finca de  la nueva dueña de Ángel Jaramillo
Jaramillo Tecnología, algo sorpresivo sucedió: el chino me alcanzó antes de irme, dijo
que  debía  hablar  conmigo  con  urgencia  y  que  lo  hiciéramos  en  su  oficina  al  día
siguiente. Así lo hice. 

-Don Ángel era un santo. Me trató como un padre trata a su hijo. Era serio, generoso,
honesto y trabajador. Me dio toda la libertad para desarrollar mi labor- dijo Jiu Bi Lin-.
Con su hija no sé qué vaya a suceder.

-Queremos adquirir la empresa, los Xaxer Däns tienen buena reputación, y quieren que
todo siga más o menos igual.

-El esposo de doña Lavema, el inglés, tiene otros planes para la empresa: desea que los
catalanes para los cuales él trabaja se conviertan en socios mayoritarios. Eso me asusta. 

Yo sabía  que Lord Andrew trabajaba  para los  Espalavía,  la  rica  familia  catalana de
Barcelona. Ellos tenían varias inversiones en el sector financiero. Samuel Espalavía, el
patriarca,  era  un  hombre  culto  y  elegante,  famoso por  sus  donaciones  a  museos  de
Madrid y Cataluña. Su mujer era la famosa actriz Luero Asimi, una italiana que había
protagonizado varios filmes antes de casarse con Espalavía. Roberto Espalavía, el hijo
mayor de don Samuel, había sido el dolor de cabeza de su padre. Problemas con los
narcóticos, despilfarro de dinero y escándalos con prostitutas en el sur de Francia. Don
Samuel prefería hacer las cosas personalmente, sin la participación de su familia y con el
único e incondicional apoyo de su asesor: el duque de Falks, a quien quería como a un
hijo.  

-Con los Xaxer Däns todo estará bien, no se preocupe- dije-. Quieren que usted siga en
su puesto y con todas las garantías que tenía al lado de don Ángel.

-¿Quién sería el gerente de la empresa, doctor Andrés?

Nunca había tocado ese tema con los Benítez ni con los Xaxer Däns, pero suponía que
Stephancito se encargaría momentáneamente, como usualmente acostumbraban ellos al
comprar una empresa.

-Algún miembro de la familia Xaxer Däns, pero no se inquiete. Ellos son honorables y



serios. 

El chino se puso de pie y me pidió que lo acompañara hasta ponernos delante de una
inmensa pantalla. Era como un monitor de computador pero muy grande. El chino tecleó
algo  y  comenzó  a  proyectarse  una  imagen  virtual  en  tercera  dimensión,  parecía  un
dibujo surrealista. Una estructura azul daba vueltas y de ella se desprendían pequeñas
luces de colores verde, amarillo y rojo. 

-Dobson quería  inventar  una  computadora  basada  en la  teoría  física  de  las  cuerdas,
estaba experimentando con eso. Decía que las computadoras normales funcionaban con
la física newtoniana, que se estaba experimentando con la física cuántica, pero que él
quería inventar una computadora que aplicara la teoría del universo basada en la teoría
de  las  cuerdas;  la  cual,  según  afirmaban  los  físicos,  se  trataba  de  explicar  todo  lo
existente bajo el análisis de las partículas subatómicas creyendo que en realidad éstas
funcionan como cuerdas en multitud de dimensiones. Esta teoría sintetizaría todas las
otras  teorías  físicas:  la  de  Newton,  la  de  Einstein,  y  la  teoría  cuántica.  Dobson
experimentó con eso y estaba a punto de lograr un gran adelanto- dijo  Jiu Bi Lin-.
Hubiera sido el gran suceso de la tecnología en el mundo. Pero no lo pudo lograr, por lo
menos no él.

El chino se volteó y me miró de manera juguetona e intimidante. 

-¿Qué es eso? ¿Lo que está en la pantalla?- pregunté.

-El universo, doctor Andrés, el universo- contestó-. Lo azul es lo conocido, las otras
luces es lo que desconocemos, pero que sabemos que existe. El universo en su expansión
está creando, la creación continúa y no sabemos qué es. Por la teoría de las cuerdas
podemos deducir esto, y si además, lo aplicamos a la computación tendríamos aparatos
que piensan como creemos que funciona el universo. 

-¿Una computadora que piensa como el creador? ¿Como Dios?

El chino sonreía encantado. 

-¿Ahora entiende la magnitud de lo que tenemos?- preguntó Jiu Bi Lin-. Esto en malas
manos, o en manos de gente ignorante sería el caos. Por eso es importante que la obra de
Dobson y de don Ángel quede a buen recibo. 

-Me aseguraré de eso, tenga la  más absoluta seguridad que así ocurrirá.

*** 



Recorrer las calles de Medellín en camioneta blindada y con dos guardaespaldas a mi
lado me parecía surrealista. Yo no era alguien importante, pero, por alguna razón que no
conocía querían atentar contra mi vida. El  video del  hotel  era claro,  al  momento de
disparar contra don Ángel, el sicario se dispuso a apuntar el arma atrás de mi cabeza.
Afortunadamente  para  mí,  el  agente  Navas  reaccionó  rápido.  La  policía  había
interrogado al cómplice que había estado prófugo. Sólo repetía lo que ya sabíamos. Que
un  español,  al  parecer  por  su  acento,  los  había  contactado  y  habían  planeado  el
homicidio en un restaurante. El tipo les pagó veinte millones de pesos en efectivo. No se
sabía nada más, aunque la agente Del Delgado hizo una investigación por su cuenta con
algunos informantes. Le dijeron que un español había estado preguntando por gatilleros
en uno de los barrios de la ciudad. El individuo era alto, acuerpado y tenía un tatuaje de
un ancla roja en el brazo derecho. Del Delgado obtuvo un video del individuo entrando a
un bar. Prontamente se difundió la imagen en los cuerpos de seguridad. La información
más  relevante  vino  de  la  Interpol.  El  sujeto  era  conocido  como “el  marinero”,  era
oriundo de un pueblo español pero que colindaba con la frontera francesa, hacía parte de
una banda criminal  vinculada a  la  mafia  de esa región.  Lo buscaban por  tráfico de
estupefacientes, trata de personas, hurto y secuestro, entre otros delitos. Estaba requerido
en España,  Francia  y  Marruecos  por  la  justicia  de  esos  países.  Al  parecer  era  muy
peligroso.  Quede  sorprendida.  Yo no  sabía  nada  de  esa  gente  y  jamás  había  tenido
vinculo alguno con personas al  margen de la ley.  El  presidente me ordenó volver a
Bogotá y quizás empezar a organizar mi salida de Colombia. “El marinero” trabajaba
para  una  banda  criminal  conocida  como  “los  anclas”,  y  la  inteligencia  del  Estado
sospechaba que el individuo todavía estaba en el país y que tenía cómplices. Pero, una
razón muy potente  me obligó a  quedarme en Medellín  y en Colombia:  una extraña
claúsula en el testamento de don Ángel. Afirmaba el difunto dueño de Ángel Jaramillo
Jaramillo Tecnología que en caso de morir el gerente general de la empresa debía ser su
socio Jiu Bi Lin. Obviamente, eso despertó la molestia de su hija y de su esposo. Ellos
heredaban la mayoría de acciones de la empresa, pero no podían nombrar al gerente que
ellos quisieran. Lavema Jaramillo y Lord Andrew Falks demandaron el testamento de
don Ángel, por esa claúsula. El presidente estaba preocupado por mi seguridad, había
decidido  enviarme  a  Austria  a  trabajar  en  la  misión  diplomática  en  ese  país.  Sin
embargo, por alguna extraña intuición rechacé el ofrecimiento, y le indiqué a Orma que
mi misión era  resolver  ese  problema de  la  empresa  de  tecnología  y  descubrir  a  los
asesinos intelectuales de don Ángel. El presidente no estuvo de acuerdo, pero dijo que
respetaba mi decisión. Además me anunció que seguirían muy pendientes y al tanto de
mi  seguridad.  El  siguiente  paso  fue  hablar  con  Lavema  Jaramillo.  Ella  muy
educadamente  fue  hasta  donde  yo  me  alojaba.  La  reunión  se  llevó  a  cabo  en  mi
habitación,  no  quería  otra  sorpresa  letal.  Le  indiqué  que  lo  correcto  era  respetar  el
testamento de su padre, que sopesara la oferta de la empresa china y que el gobierno
colombiano respaldaría la mejor opción para los intereses de la Nación en este caso. Ella
me respondió que ya se habían puesto en contacto con el abogado de los chinos: Javier
Pedreros y él les anunció que prontamente estaría en Medellín una vez resolviera un



problema personal. Yo sabía cuál era el problema: acabar de tramitar el divorcio con su
exposa. Pedreros no mencionó, según Lavema, la oferta económica y el destino de AJJ
Tecnología,  pero  sólo  les  aseguró  que  la  oferta  sería  muy  alta  y  que  tratarían  de
mantener el negocio en Colombia. Lavema mencionó que su esposo sólo se tomaría en
serio la oferta si un representante  de Hangkoa industries hablaba con ellos “viéndolos a
los ojos”.  Por último,  dijo que era necesario demandar el  testamento puesto que ya
tenían en mente nombrar otro gerente general para la empresa, se trataba de Anselmo
Espalavía, el hijo menor de Samuel Espalavía. Lavema actuaba como gerente encargada,
pero,  al  hacer  efectivo  el  testamento,  la  dirección  pasaría  al  socio  chino  y  gerente
técnico. Anselmo Espalavía había acabado un MBA en una prestigiosa universidad de
Estados Unidos, era un hombre joven, pero Lord Andrew confiaba ciegamente en él. 

Nuestra reunión no se alargó demasiado, no supe más qué decir. Lavema se despidió
cortésmente y me dio las gracias por nuestros buenos oficios. Mi intuición me llevó a
interesarme en un apellido: Espalavía. 

***   
       
Salí de la oficina de Jiu Bi Lin, ubicada en el centro de Medellín. Estaba preocupado. El
chino me había  hablado y expuesto algo apabullante:  querían crear  un programa de
inteligencia artificial que pensara como Dios. Inaudito. Hablé de este tema con el padre
Rodríguez Pérez. Él se mostró igual o más preocupado que yo

-Sólo Lucifer se quiere parecer a Dios, sustituir a Dios. Y eso es lo que buscan en esa
empresa. Debes hacer todo lo posible para que esa tecnología no caiga en malas manos-
dijo.

-Mis jefes, los Xaxer Däns, son judíos. No les interesa ese tema. No sé qué rumbo le
darían a la empresa si la adquirieran.

-Pues habla con ellos. Diles que tú quieres ser el gerente de AJJ Tecnología.

-¿Gerente  yo?  ¿De  una  empresa  que  hace  software?  Si  apenas  sé  manejar  mi
computadora. 

-La otra opción es que tus jefes pongan a alguien a manejar esa empresa y, que corramos
el riesgo que esa persona no sea cristiana y la utilice para el mal. 

-Hablaré con los Xaxer Däns. 



Capítulo 6

Stephan Xaxer Däns junior accedió a acompañarme hasta la finca de Lavema Jaramillo.
Fuimos  recibidos  de  manera  muy  protocolaria.  La  mujer  estaba  acompañada  de  su
esposo y de un individuo joven que hablaba con acento español.

-El doctor Ándrés nos comunicó que ustedes deseaban que yo viniera personalmente
para hacer  la  oferta  de adquisión de  AJJ Tecnología-  dijo Sthephancito-.  Pues,  aquí
estoy, ¿qué dudas tienen a nuestra propuesta?

-Gracias por venir doctor Xaxer Däns, nos hubiera gustado que su padre también nos
acompañara en la reunión- comentó Lord Andrew.

-Mi padre se  ha encontrado algo indispuesto en estos días,  sus pulmones no le  han
funcionado bien.

-Lamento escuchar eso- respondió el inglés-. Le deseamos pronta recuperación. 

-Gracias.

-De otro lado. Hemos reflexionado sobre la oferta que hacen ustedes para adquirir AJJ
Tecnología.  Estamos conformes con los quinientos millones de dólares ofertados, sin
embargo, como ustedes deben saber hay un litigio pendiente por el testamento del padre
de mi esposa. El testamento nombra como gerente general de la empresa al socio de
Ángel,   Jiu  Bi  Lin.  Lo  cual  es  absurdo  si  Lavema  es  la  principal  accionista  y
prácticamente dueña absoluta. Un juez decidirá ese tema en estos días.

-Si  nosotros  adquirimos  AJJ  Tecnología,  ¿tendríamos  el  mismo  inconveniente?
¿Tendríamos que dejar como gerente a ese señor?- preguntó Stehancito. 

-Al  parecer  sí.  El  testamento es  muy claro-  intervino la  mujer-.  Jiu  Bi  Lin  sería  el
gerente vitalicio al momento de morir mi padre. Por lo tanto, el testamento blinda la
posibilidad de nombrar otro gerente mientras esté vivo Jiu Bi Lin, o que él renuncie al
puesto. 

-Aquí vendría otro punto de la contrapropuesta-intervino nuevamente Lord Andrew-.
Nosotros  les  venderíamos  a  ustedes  la  empresa  por  ese  valor,  pero,  sólo  con  una
condición: que ustedes nombraran como gerente a Anselmo Espalavía, aquí presente. 

Lord Andrew señaló con la mano al otro acompañante presente en la reunión. Era un
joven como de unos veinticinco años. De alta estatura, de cabello negro, barba a medio



cortar y con apariencia mediterránea. 

-¿Y qué ganaríamos nosotros con esa contrapropuesta?- preguntó Xaxer Däns-. No veo
cómo nos beneficiaría, cuando ustedes mismos han dicho que hay un litigio pendiente
por ese tema. 

-Ahí  está  el  punto  doctor  Xaxer,  nosotros  nos  comprometemos  a  resolver  ese
inconveniente. Ustedes nombrarían a Anselmo Espalavía como gerente por un tiempo no
inferior a cinco años y, al finalizar ese plazo ustedes podrían confirmarlo en el cargo o
buscar otra persona- dijo Lord Andrew.

-¿O  sea,  ustedes  recibirían  quinientos  millones  de  dólares  y  la  promesa  formal  de
nosotros de nombrar como gerente al señor aquí pesente? 

-Así es- asintió el duque-. Y otra cosa...

-¿Qué sería?

-Que nos dieran el control de la fundación que maneja la universidad San Janier de Jado.

Stephan se mostró un tanto incómodo. Parecía como si el sofá en el que estaba sentado
tuviera  alfileres  o  algo  así,  porque  se  acomodaba  y  se  reacomodaba  visiblemente
molesto. 

-La  contrapropuesta  presenta  varios  interrogantes  e  inconvenientes.  Tendríamos  que
estudiarlo con nuestros abogados.

-Hágalo  doctor  Xaxer,  sin  embargo,  tengo  que  decirle  que  hay  otro  oferente  muy
interesado. Se trata de unos inversores chinos.

El duque exhibió una sonrisa maliciosa. 

-Tenemos que mirar la viabilidad jurídica de la contraoferta. No tenemos claro cómo se
resolvería el tema de la gerencia y por otro lado, la fundación que maneja la citada
universidad es precisamente eso, una fundación y los señores Xaxer Däns simplemente
tienen unos puestos en el consejo directivo de la misma- traté de intervenir por alguna
extraña y confusa razón-. Esos puestos no son propiedad de los señores Xaxer Däns.

-Los  chinos  proponen  darnos  setecientos  millones  de  dólares-  respondió  Lavema
Jaramillo.

-¿Igualan ustedes esa propuesta económica?- el joven Espalavía metió la cucharada. 



Stephancito pasó de la molestia al estupor, por lo que se notaba en su rostro. 

-Es una cifra apreciable. Pero por ahora, nos sostenemos en lo inicialmente planteado.
Consultaré con los abogados y con mi padre.

La reunión acabó en ese momento. Sentí que el futuro de AJJ Tecnología era incierto.
Pensé en  Jiu Bi Lin y en lo que me mostró en su despacho. ¿Quién era el tal Espalavía?
¿Por qué el duque y su esposa estaban interesados en controlar una universidad?

Visiblemente contrariado, Stephan Xaxer Däns junior ingresó al Mercedes Benz que nos
había llevado hasta allí; yo lo acompañé en el asiento de atrás. Agarró su teléfono móvil
e hizo una llamada.

-El duque y su esposa son cosa seria. Quieren ponernos a un tal Espalavía como gerente
si compramos AJJ Tecnología,  y quieren el control de la universidad- expresó en tono
quejoso, pero menos contrariado-. Están locos. Llama a los Benítez y diles que quiero
reunirme con ellos cuanto antes.

Guardó su teléfono y se quedó pensativo. Miraba por la ventana mientras el automóvil
tomaba rumbo hacia Medellín. 
*** 
Los organismos de seguridad del Estado le dieron al presidente información sobre la
familia Espalavía. Por lo menos, la que había en Colombia o que tenía la Interpol. El
hijo mayor de Samuel Espalavía, Roberto, había estado inmiscuido en escándalos de
tenencia de narcóticos y de relación con mafias en la región sur de España, en la frontera
con Francia. 

- No es un santo- comentó el presidente, por teléfono-. Es un chico mimado bastante
descarrilado. 
 
-Parece ser-respondí. 

-¿Crees que existe alguna relación entre esa tal banda criminal llamada “Los anclas” y
los Espalavía?

-Demasiada coincidencia, ¿no cree señor presidente?

-Así es. ¿Cuál es el paso a seguir?

-Estoy interesada en saber el interés excesivo de tanta gente sobre AJJ Tecnología, debo
saber exactamente qué hay de especial en esa empresa.



-Cuídate Claubia. Sabes que estoy inquieto por este motivo. Si en algún momento veo
que tu seguridad está comprometida, no me quedará otro remedio que ordenarte volver a
Bogotá. 

-Entiendo señor presidente, sin embargo, esta partida se la pienso ganar a los Benítez.

Escuché una especie de ruido bucal que el presidente había emitido, como cuando uno
no cree algo y se desinfla haciendo cierto sonido con los labios. 

-Deja tu pelea atrás y no pongas tu integridad física en peligro.

-Yo sé cuidarme señor presidente, fuera de eso Navas y Del Delgado son invencibles. 

-Como tú digas.

Ese mismo día concerté una cita con Jiu Bi Lin, el exsocio de don Ángel. El ingeniero
me recibió en las instalaciones de AJJ Tecnología.  Era un complejo de tres edificios
gigantescos a las afueras de Medellín. Parecían tres edificios de hotel. El ingeniero me
recibió muy amablemente y me mostró parte de las instalaciones. Había oficinas, salas
de  juntas,  salones  de  conferencias,  laboratorios  con  sofisticados  computadores,
cafeterías, gimnasio, y una especie de sala de control donde había monitores y muchos
más computadores; en ese último lugar se detuvo el chino.   

-Bienvenida a la empresa doctora Claubia, ¿a qué debo su inesperada visita?- preguntó
Jiu Bi Lin. 

-Vengo en misión especial del presidente de Colombia. Estamos preocupados por todo lo
que ha pasado últimamente y queremos saber si el gobierno puede colaborar de alguna
forma para que todo se resuelva pacíficamente y de manera legal. 

El ingeniero simplemente sonrió levemente. 

-¿Se refiere a la muerte de mi exsocio?- preguntó-. Don Ángel sabía que mucha gente
estaría  dispuesta  a  todo  por  obtener  lo  que  ha  logrado  la  empresa.  Lo  que  hemos
desarrollado es especial.

-¿A qué se refiere con especial?

-Mire doctora. Sólo le indicaré que el ingeniero Dobson descubrió una nueva forma de
computación, ligada al tema de la inteligencia artificial. Si esa nueva forma se desarrolla
plenamente el mundo entero va a cambiar, y quien tenga esa tecnología se convertirá en
el amo del planeta Tierra.



-¿Así de importante es? ¿No estará exagerando?

-Para nada y creo que me he quedado corto. 

-¿Cómo podría el gobierno del país ayudarlos a desarrollar sus inventos tecnológicos en
paz?

- Ayúdeme a quedarme como gerente general de AJJ Tecnología. Don Ángel no me dejó
como líder de la empresa en su testamento por puro capricho, él sabía lo que hacía.
Mucha gente quiere esto, pero sólo yo sé cómo darle una utilidad benéfica.

-Un juez está a punto de decidir esto. Al parecer la impugnación del testamento será
eficaz. Usted no será más el gerente.

-No me importa quién se quede con la empresa. Lo importante es que yo permanezca en
ella un tiempo más y pueda darle un encarrilamiento apropiado al descubrimiento de
Dobson. Sólo sería un par de años más. Por el bien de la humanidad.

- Una intervención del gobierno por motivos de utilidad pública podría ser la solución,
pero  la  viabilidad  jurídica  sería  cuestionable.  Se  le  vendría  el  mundo  encima  al
presidente.

-Esto no es un juego doctora Claubia. La muerte de don Ángel no fue fortuita. Otros
cerebros en otras partes del mundo están intentando llegar hasta donde llegó Dobson y
creo que no quieren competencia. ¿Me entiende?

-¿Qué cerebros, por ejemplo?

-Mire. Sé que en Francia hay un tal Pascual Dertién, fue uno de nuestros condiscípulos
en California. Pascual de un momento a otro se desapareció. Lo último que supe era que
trabajaba para un grupo de hackers vinculado con una banda de malhechores llamada
“Los  barcos”  o  “Los  buques”  o  algo  así.  El  francés  sabía  que  Dobson estaba  muy
adelantado en sus desarrollos y quería obstaculizarlo como fuera. 

-¿No sería más bien “Los anclas”?- pregunté.

-Así es, eso. No me acordaba bien del nombre de esos tipos- exclamó el chino. 

-Creo saber cuál es la solución de todo este embrollo- advertí emocionada.

Salí del complejo de edificios y llamé al presidente.



-Ricardo. Prepara un decreto de intervención económica a la empresa  AJJ Tecnología.
Sé quién mató a Ángel Jaramillo. 
***

 Me enteré por los medios de comunicación, en la mañana, de la noticia. El presidente
Orma había intervenido AJJ Tecnología. Mediante un decreto donde se estipularon una
serie de medidas: 1. Se nombraba como gerente interino por dos años a Jiu Bi Lin, 2. El
gobierno congelaba todo tipo de transacción sobre la propiedad de la empresa, por el
mismo término, 3. El gobierno declaraba que AJJ Tecnología era un activo estratégico
del  país  y  que  tendría  protección  especial.  Así  mismo,  el  presidente  puso  en
conocimiento de las autoridades el nombre del español que contrató a los sicarios que
asesinaron a don Ángel. Se trataba de Eusebio Pescuz, un catalán que hacía parte de la
banda criminal “Los anclas”. Pescuz había extorsionado a Roberto Escalavía y lo había
obligado a que su padre interviniera como fuera en AJJ Tecnología. A su turno, Pescuz
era  socio  de  Pascual  Dertién.  Poco  días  después  del  anuncio  del  presidente,  las
autoridades colombianas atraparon al tal Pescuz tratando de salir del país por uno de los
aeropuertos de la costa Atlántica. El hombre confesó que Dertién había planeado todo y
que se  había valido de la  relación de los Espalavía con Lord Andrew, el  esposo de
Lavema Jaramillo. La Interpol detuvo al francés en Chipre. 

Renuncié  a  mi  cargo  de  director  jurídico  del  conglomerado  Xaxer  Däns.  Esta  vez,
definitivamente. Decidí estudiar teología en una universidad en Madrid. Los Xaxer Däns
abandonaron su pretención de hacerse con la empresa de don Ángel,  dijeron que no
podían esperar dos años. Los Benítez sufrieron un duro golpe: Arsenio se separó del
bufete  y  se  retiró  de  la  vida  profesional.  Su  joven  abogado,  Andrés,  quien  había
permanecido en Medellín, fue contratado por los Xaxer Däns para reemplazarme como
director jurídico. La enviada especial del presidente, la doctora Claubia, fue ascendida al
cargo de ministra de justicia. Jiu Bi Lin quedó a cargo de AJJ Tecnología y seis meses
después  anunció  al  mundo  que  se  había  desarrollado  en  Colombia  la  primera
computadora que funcionaba con inteligencia artificial y que fue elaborada bajo la teoría
de cuerdas. 

FIN
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